
Declaración de la comisión ejecutiva

de la Conferencia Episcopal Argentina,
sobre el tema de educación: libertad

de enseñanza; enseñanza privada

En reiteradas ocasiones y sobre todo en estos últimos tiempos, los obis​pos argentinos hemos debido hacer públicas nuestras preocupaciones sobre el tema educación y en concreto, sobre la situación de la enseñanza no oficial. Nuestra preocupación responde al deber pastoral y a la necesidad de contribuir al bien de nuestro pueblo.
El tema es vital para el presente y el futuro de la Nación y nos es urgente hablar de nuevo, tanto por la confusión de ideas en este campo, como por la negación de principios y derechos que influyen en la re​construcción nacional.
Nos dirigimos a toda la comunidad argentina, en la que estamos insertos y de la que somos parte, pero de un modo especial a los hijos de la Iglesia Católica. Queremos aclarar ideas, asegurar principios, rectificar errores y también reclamar derechos.
1. La promoción cultural de los hombres es deber de toda la comu​nidad. La educación es por sí misma la más importante actividad tem​poral, la más trascendental y noble, a la que deben consagrar sus energías el individuo, la familia, los diversos grupos y toda la sociedad humana.
Sin jactancia, pero sí, con firme seguridad, afirmamos que la Iglesia Católica ha cumplido amplia y conscientemente con este deber en todas partes. En nuestra patria ha puesto y seguirá poniendo lo mejor de sí misma en esta nobilísima y primordial tarea humana.
La Iglesia Católica quiere responder con ello a la expectativa de los padres de familia que anhelan para sus hijos bautizados el beneficio de una educación cristiana integral.
2. Nos hemos propuesto aclarar ideas y refirmar principios en esta declaración. Por eso queremos señalar y subrayar este incambiable prin​cipio, que en su perenne magisterio la Iglesia no ha cesado de repetir: “puesto que los padres han dado la vida a sus hijos, están gravemente obligados a la educación de la prole, y por lo tanto, ellos son los primeros y obligados educadores,”
 principio reforzado por esta otra afirmación: “es preciso que los padres, cuyo primer e intransferible derecho es el de educar a sus hijos, tengan plena libertad en la elección de las escuelas.”

3. Este derecho a la elección de una determinada escuela, es lo que llamamos libertad de enseñanza, en su doble perspectiva de enseñar y de aprender, como lo reconoce y afirma la Constitución Nacional (art. 14). Se trata de un derecho natural del hombre y de la familia, anterior al del Estado, por cuanto la familia es anterior a él. Es un derecho, por otra parte, reconocido por todos los Estados no totalitarios. Se trata de un principio proclamado por las Naciones Unidas mediante una decla​ración universal que ha sido aceptada oficialmente por nuestro país.
4. Debemos afirmar, asimismo, que la Iglesia, como sociedad humana capaz de educar, tiene derecho a crear instituciones educacionales de todos los niveles. Como madre que engendra a sus hijos por la gracia bautismal, tiene el deber de educarlos en un contexto de educación cris​tiana integral, que se funde necesariamente sobre el valor trascendente de la vida y de la persona humana.
La Iglesia está absolutamente segura de que educar al hombre, es educar a un hijo de Dios. Desde esta visión, que abraza tanto el derecho natural como las exigencias de la nueva vida en Cristo, promueve la perfección cabal de la persona humana, incluso para el bien de la sociedad terrestre y para configurar con sentido más humano la edificación del mundo.

5. Pero, al mismo tiempo la Iglesia sostiene que corresponden a la sociedad civil, derechos y obligaciones en la tarea educacional, ya que es propio de la misma la promoción y el ordenamiento del bien común temporal. Es obligación de la sociedad civil proveer de diversas formas a la educación de la juventud, tutelar los derechos y las obligaciones de los padres y de todos aquellos que intervienen y colaboran con ellos, como también lo es el de completar la obra de la educación según el principio de subsidiariedad.

6. La rápida enumeración de los principios básicos nos lleva a esta otra afirmación: el poder público, leal consigo mismo, acatando la Consti​tución Nacional y cumpliendo compromisos internacionales, tiene el deber ineludible de reconocer de manera explícita e intergiversable la libertad de enseñanza, y asegurar con intervención de los interesados, un régi​men de justa y equitativa distribución del presupuesto educacional entre la escuela oficial y no oficial.
 De lo contrario, se afirma con palabras un principio, que quedaría desmentido por los hechos.
7. Existen en nuestro país, en materia educacional, realidades que son evidentes.
La primera de ellas es la siguiente: por opción de sus padres, más de un millón cuatrocientos mil alumnos frecuentan la escuela privada, según datos estadísticos oficiales, publicados por el Ministerio de Cultura y Educación. De esa suma, una parte muy considerable concurre a esta​blecimientos educacionales católicos.
Al erario nacional, esta opción le significa una economía importan​tísima. La escuela privada ahorra así al Estado argentino un importe miles de veces millonario. Las cifras no mienten. Y esas cifras, y más que ellas la opción libre de  los padres de familia, muchos de ellos no católicos, aun en el caso de la escuela católica prueban, con su tremenda gravitación, la magnitud de la contribución de la escuela privada y dentro de ella, de la escuela católica, a la educación del pueblo argen​tino. Ello reclama una más digna atención por parte de los poderes públicos. Porque es absolutamente cierto que en numerosos casos, nues​tros colegios deben desarrollar su actividad en medio de una situación de incertidumbre y de angustia económica, que repercute negativa y dolorosamente en toda la comunidad educativa que la padece. Debemos agregar que la situación económica realmente afligente de muchísimos institutos de enseñanza privada,  se ha visto en años recientes pesadamente agravada por la creación de sucesivas cargas en forma de impuestos y contribuciones, que todavía han sido notablemente aumentadas en los últimos tiempos. No es de extrañar, entonces, que muchos colegios, en especial gratuitos, que atienden ambientes y zonas de escasos recursos, se encuentran al borde alarmante del cierre.
Esto último nos lleva a señalar una segunda realidad. Es la siguiente: la escuela católica se halla presente en todo el ámbito de la Nación. En las zonas marginadas, en los lugares más distantes e inhóspitos de nuestro país, ahí también está la escuela católica. Y no pocas veces, en esas zonas, la escuela católica se adelantó a la presencia del Estado.
La tercera realidad que es preciso subrayar es ésta: en muy grande proporción la labor educativa de la escuela católica es prácticamente gratuita. Donde no lo es, con frecuencia se debe a que no se ha logrado aun el apoyo financiero del Estado, el cual, a su vez, es el único que recauda los fondos para la educación. Observando con objetividad la realidad en su conjunto, y conociendo las estadísticas en esta materia, sólo una crítica prejuiciada y superficial podría acusar a la Iglesia de ser clasista en su quehacer docente. Por el contrario, podemos asegurar que, con creciente preocupación, ella se esfuerza por “atender las nece​sidades de los pobres, de los que se ven privados de la ayuda y del afecto de la familia, como de los que no participan del don de la fe.”

8. Los obispos abrigamos la segura esperanza, aquella que nos da la fe y la vocación de servicio, que por una parte, los argentinos tomarán conciencia de estas realidades, se formarán una clara idea de los principios que deben regir el quehacer educativo, y por otra, el Estado, dialogando con los interesados, en un clima de mutua complementación, puesto que se persiguen los mismos nobles fines, se esforzará por remediar de manera estable y definitiva esta situación, mediante los instrumentos legales que correspondan.
 9. El breve análisis que acabamos de realizar tiene como objetivo clarificar ante el pueblo, la actual situación de la libertad de enseñanza, no sólo desde el plano de los principios -tantas veces proclamados-, sino desde el de sus realizaciones concretas, poco conocidas, a veces silenciadas y hasta distorsionadas.
Hemos escrito sobre el tema con frecuencia, hemos solicitado y aprovechado toda posibilidad de diálogo, la prudencia y el respeto ha normalizado nuestro proceder, hemos esperado en las promesas de solución formuladas por las diferentes administraciones. Pero, la realidad ha desmoronado muchas de las expectativas.
Sin embargo, seguimos confiando en la palabra empeñada por el Estado, porque pensamos que esta libertad que reclamamos asegura a todos los argentinos la libertad.

La presente declaración quiere ser el comienzo de una futura  acción, gradual, creciente y clara que asegure, a los padres sus derechos, a la Iglesia su misión y a la patria buena parte de su futuro.

Buenos Aires, 20 de setiembre de 1974.
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